


- El líder con anterioridad pondrá algunos 
objetos en el lugar de reunión, que no 
pertenezcan a éste (ejemplo: un jabón de 
baño, un cepillo de dientes, una olla, una 
pijama, entre otros), distribuidos en todo 
el lugar. Luego les pedirá que observen su 
entorno y digan si ven algo raro o extraño en 
el lugar.

- Cuando descubran los objetos, les 
preguntarás a cada uno por qué no deben 
estar ahí. Luego les explicarás que nosotros 
fuimos creados para estar en la presencia de 
Dios y no en cualquier otro lugar lejos de ella. 
Estar sin Su presencia en nuestras vidas es 
como estar fuera de lugar.

ACTIVIDAD INICIAL

“FUERA
DE LUGAR”



Salmos 84:10
“Porque mejor es un día en tus atrios que mil fuera de ellos. Escogería 
antes estar a la puerta de la casa de mi Dios, Que habitar en las moradas 
de maldad.”

La sensación de llegar a casa después de un largo día laboral es 
única: se siente alivio, comodidad, tranquilidad, y es ese lugar 
seguro donde se experimenta descanso. Si esta experiencia 
es reconfortante, ¿Cómo sería la del salmista al sentir que 
estaba frente a la casa de Dios? ¿A Sus atrios? ¿Delante de Su 
majestuosa presencia? Es ahí cuando declara que

¿QUÉ RECIBIMOS AL ENTRAR EN
LA CASA DE DIOS?

El Salmo 84 (TLA) comienza con dos versos que muestran el 
anhelo del corazón del salmista: “1 Dios del universo, ¡qué bello 
es tu templo, la casa donde vives! 2 Deseo con toda el alma 
estar en los patios de tu templo; ¡me muero por llegar a ellos!”. 
Es ese deseo ardiente por la casa de Dios, por habitar en Su 
presencia, y por sentir la plenitud y la seguridad que solo 
Dios puede brindar.

ES MEJOR ESTAR UN
DÍA  EN SUS ATRIOS,
QUE MIL DÍAS FUERA
DE ELLOS.

ACTIVIDAD INICIAL



LA PRESENCIA
DE DIOS TRAE
DESCANSO

En Éxodo 33:14, vemos cómo Dios habla a Moisés y le 
promete que Su presencia irá con él acompañándolo en 
todo tiempo  y que le dará descanso.
En el Salmo 23, David expresa lo que Dios significa en 
su vida: declara con toda certeza que es Su pastor, que 
nada le faltará y que Él siempre le guiará por lugares de 
delicados pastos donde pueda descansar.

Una de las promesas más poderosas es saber que, en 
medio de cualquier circunstancia difícil, o en medio de la 
prueba, o cuando las fuerzas faltan, la presencia de Dios 
será el lugar indicado donde nos podamos refugiar y 
encontrar ese alivio y reposo que nuestra alma necesita.
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BAJO SUS
ALAS HAY
PROTECCIÓN
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“El que habita al abrigo del Altísimo morará bajo la sombra del 
Omnipotente. Diré yo a Jehová: Esperanza mía, y castillo mío; Mi Dios, 
en quien confiaré.” (Salmos 91:1-2).

No hay lugar más alto y más seguro que estar bajo Su 
cobertura. Bajo Sus alas y Su abrigo hay protección de 
todo dardo del enemigo. Cuando nos refugiamos en Su 
presencia, y dependemos de Él en oración, en la lectura 
de la Palabra y en el ayuno, es cuando experimentamos 
las más grandes victorias.

Debemos entender que la Sangre de Jesús es la única 
que nos puede redimir del poder del enemigo y de todo 
ataque que haya trazado en nuestra contra, porque en 
Cristo somos más que vencedores.



EL BIEN Y
LA MISERICORDIA 
NOS ALCANZARÁN

El habitar en la casa de Dios y el depender de Él, nos 
hace herederos de Sus bendiciones. Dios anhela vernos 
prosperar, avanzar, conquistar y ser de bendición para 
otros. Por eso, debemos desechar todo pensamiento de 
pobreza, escasez, miseria y fracaso, porque nuestro Buen 
Pastor desea vernos disfrutar de todos los beneficios que 
hay en Su casa.
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Muchas personas piensan que por su pasado o por sus 
malas acciones o decisiones, ya no tienen esperanza de 
reconciliarse con Dios ni derecho de ser tratados como 
hijos de Dios; pero Su promesa para nosotros es que, el 
bien y la misericordia, Su amor inagotable y Su gracia, 
nos alcanzarán todos los días de nuestras vidas, para 
poder vivir así una vida de plenitud y propósito.

Pero la misericordia y la gracia hablan de ese 
favor inmerecido de Dios hacia nosotros. 




